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En Montevideo

Un mes...................................... § 0.20
Tres m e s e s .............................“ 0.50
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Seis m e s e s .............................“ 1,00
Número suelto........................“ 0.06
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Tres m e s e s ............................ $ 0.70
Seis m e s e s ............................ “ 1.40
Un año...................................... '* 2.80
Número su e lto ........................“ 0,08
Idem a trasado ........................“ 0.12

Exterior

Un año......................................$ 3.50

La correspondencia, remitidos, quejas, pedi 
dos, eú:., etc., deberán ser remitidas al secreta 
rio de Redacción Jorge Birn ird, callo Diim i 
número 131.

LA LUCHA OBRERA
MONTEVIDEO, JUNTO 8 DE 1884

Invitación
Se previene á todos los accionistas del 

periódico La Lucha Obrera, para que con
curran á la reunión general que tendrá 
lugar el 10 del presente á las 7 de la no
che. Calle Soriano núm. 181.

El objeto cela reunión es para tratar 
asuntos de suma importancia para el pe
riódico.

Se recomienda la asistencia.
El Secretario.

¡ Libertad!
Iloy la tristeza envuelve á nuestras al 

mas, la amargura sube á la garganta y 
nos al toga.

Los áridos labios apenas murmuran 
maldición, maldición...
- Lancemos á nuestro alrededor una sola 
mirada y doquier veremos á la honradez, 
lamoral.la ciencia,pactar con el vicio,con 
la altanería, con la ignorancia—doquier 
veremos abatida á la Justicia y entroni
zada á la mentira y el boato, la algazara, 
insultará la inocencia, á la pobreza—y la 
corrupción extenderse con espantosa ra
pidez en todas las clases, mientras pudre 
cuerpos y almas.

Aquí, cuatro ó cinco afortunados, que 
esconden bajo el manto de la política, su 
pasado lleno de errores, gobiernan á un 
pueblo, llevando en sus manos la balanza 
de la Justicia, con la cuál quieren ó pre
tenden salvar á los buenos de los malos; 
premiar á la virtud; suprimir el vicio; cas
tigar al culpable.

A su alrededor germina entero un mun
do de parásitos, que sustentan la vida con

los impuestos que paga el pueblo —Pe
riodistas y poetas que venden sus plumas 
y Iprostituyen la inteligencia — aiisteros 
ciudadanos que por un puñado de oro 
abandonan su ideal de honradez—jóvenes 
nutridos de buenas esperanzas, que do
blan el cuerpo como una vara de mem
brillo, con el objeto de conseguir un em
pleo-enjambres de espías que persiguen 
á los pensamientos,de los que, no partici
pan de los proyectos de los amos y llevan
3l dolor á los hogares.

Allí—la sociedad dorada, la vida bur
guesa que envuelta en su egoísmo, trans
curre los años entre los pliegues de la 
lujuria y del fasto, y embriaga sus senti
dos con la maledicencia.

En todas las partes el lujo, el ruido de
los festines la holgazanería que desprecian 
la pobreza, la sencillez é infieren un san
griento insulto al obrero, el cuál entre 
las dos Bastillas gime y protesta.

Pero nadie entiende sus dolores y por 
la pendiente de los años, revuélverise en
tre los mismos errores; las mismas injus
ticias; los mismos hombres.

El caos reina en todas las esteras, la in
moralidad es la nota que sobresale—el ci • 
nismo mas imprLidente se cntrevée en to
dos los negocios, en cada acto público ó 
privado; las apostasias, las transforma
ciones se suceden con frecuencia, las evo
luciones políticas, sus cambios inmediatos 
alardean cada vez una nueva faz halagüe
ña... pero pr¿\cticamente nada se resuelve 
que redunde en favor de las clases obre
ras—ninguna ley se dicta que las protege, 
ningún hombre público estudia el cáncer 
que corroe la sociedad actual ni busca su 
remedio—ninguna voz autorizada protes
ta contra la tiranía burguesa.

La libertad existe para los ricos, los go
biernos surgieron del seno de la sociedad 
pudiente, para regular su marcha y con
tener las pasiones que en ella estallan á
menudo con violencia.

Los trabajadores no tienen libertad, no
reconocen á ningún gobierno, desde que, 
éste no alcanza á versus dolores, ni oye 
sus aspiraciones, ni atiende á sus peticio
nes—solamente aperciben que existe,cuán
do por medio de sns tribunales les castiga 
por haber delinquido.

Al obrero lo abruman otras leyes y otro 
gobernador—y son esas leyes que le obli
gan á trabajar desde las primeras horas 
déla mañana hasta la noche, sin haber 
descansado, y sin tener la satisfacción de 
haber ganado lo suficiente,para acallar el 
hambre desús hijos y cubrir con nuevos 
paños sus miembros. El obrero no reco
noce á otro déspota que al patrón, que lo 
manda, que desfruta del sudor de su fren
te, que le roba sus más caros afectos y es
teriliza en su pecho el entusiasmo.

De ahí, que la situación en la cual vivi
mos, requiere ser estudiada y nosotros tal

vez, únicos en la América del Sud, em
prendemos la gran tarea, cou la fé segura 
de que otros más competentes que noso
tros, se allegarán á nuestras tilas para me
jor analizar nuestro estado, recoger nues
tro ideal, nuestros dolores, é instruirnos 
en los grandes principios que encierra el 
socialismo.

Entretanto,nosotros empecemos á reor
ganizarnos—unimos nuestras almas,nues
tras fuerzas en una sola alma, en una so
la fuerza.—Destruimos con el entusiasmo 
que inspira una noble causa, esta época 
de viles transiciones—aterramos las vie
jas costumbres, las decrépitas convenien
cias sociales, rompemos las barreras de 
los hipócritas supersticiones y con la fren
te erguida hacia el sol,entonamos las pri
meras estrofas del canto á la Libertad.

Fuego.

Cuestión social
Ciertos periodistas han dicho que aqu 

en este pais no hay cuestión social posible.
Tiempo atrás hubiéramos sido de la mis

ma opinión, pero hoy dia que vemos que 
los obreros empiezan á sufrir el aguijón 
de la miseria decimos que existe la cues
tión social.

Tomemos entre mil un ejemplo: los 
zapateros antes ganaban por cada hechura 
de un par de botines quince, diez y seis y 
hasta veinte y cinco reales, les proporcio
naban los clavos, hilos etc. etc., hoy dia 
les pagan 7 ú8 reales y están obligados á 
poner todo el material necesario para ha
cer los botines.

¿Quécontestarán á esto los que dicen 
que no existe cuestión social?

(Y en todos los oficios sucede lo mismo.)
La explotación del hombre por el hombre 

va en aumento cada dia.
No vemos á ciertos patrones de cual

quier oficio que sea, preferir a un obrero 
porque pertenece á la sociedad en la cual 
el es uno de los principales, y rechazar á 
otro por que no pertenece á dicha sociedad?

Nos contestarán es un medio de propa
ga n da.

Convenido.
¿Pero si las ¡deas de este último obrero 

le impide el hacer parte de dicha sociedad 
es una razón para que muera de hambre.

Creemos que no.
Hemos visto con disgusto que muchos 

obreros han ingresado en sociedades en 
las cuales la conciencia les repugnaba.

Y sin embargo lo hacian.
¿Porqué?
Por complacer a su vil señor, hipócrita 

por todos lados, mostrándose duro con sus 
subalternos v humilde con los burgueses, 
canalla infame, que t «dos juntos viven del 
sudor del pobre obrero.....

Gracchus.

hace cuatro meses plantamos sí illu~ j , P rrrsB ntu . el* 14 de Octubre de
Con vi entusiasmo en el corazón queinipri- pias de las fieras, que uo poseen los medios ni ioS3.

De L stede;



L A  L U C H A  O B R E R A

Revista del Exterior
R e p ú b l i c a  A r s o n t í n a

TUCUMAN
Leemos en El Tipógrafo periódico que 

se pública e:i esa ciudad, que ya ha que
dad) instalada una escuela nocturna, en 
donde los obreros podrán irá instruirse 
todas las noches.

¿Cuándo haremos otro tanto aquí?
F r a n c i a

En Marsella va aparecer un nuevo pe
riódico titulado VAffamé (El Hambrien- 
to). Se anuncia por el siguiente mani
fiesto:

Compañeros:
En todas partes los desheredados se 

agitan, en todas partes los sufrimientos 
aumentan, también en todas partes las 
ideas renovadoras penetran entre las ma
sas productoras explotadas por conse
cuencia.

Esta agitación, esta evolución de desgra
ciados hácia la sociedad que permitirá á 
cada uno su libre desarrollo y la satifac- 
cion de sus necesidades, en una palabra, 
la que necesitamos, están todavía activa
das por los órganos anarquistas que ya 
existen.

En Lyon, nuestros camaradas consa
gran y estienden la idea, en peligro de su 
libertad; que les importan los tormentos 
si pueden atraer un alivio á aquellos por 
quienes luchan. En París, los grupos de 
compañeros luchan valerosamente y hacen 
la guerra con sus periódicos y potentes 
publicaciones, que desarrollan el espíritu 
do sublevación y de dignidad humana. De
lante los progresos que realizan no es 
vergonzoso el quedarse casi indiferentes? 
No es infame el quedarse apáticos? Si! 
Sobre todo en el medio dia do la Francia, 
que ha causa de su situación geográfica y 
relaciones comerciales posee un gran nú
mero de extrangeros, principalmente ita
lianos, ayudando á formar esta nueva y 
ardiente generación, que se prepara para 
atacar las últimas trincheras del despotis
mo político y económico.

Compañeros la lucha se vuelve de mas 
en mas inevitable, entre los que, explotan
do el heroísmo del pueblo se han creado 
y se crean nuevos privilegios al precio de 
la sangre de los inmnerables valientes que 
han sacrificado sus vidas en el altar de la 
Libertad. Es tiempo yaque acabemos de 
ser estribos de estos viles apetitos de aven
tureros mas viles todavía.

El flanco de las masas lleva la semilla 
revolucionaria, á nosotros nos toca arar el 
terreno: no tenemos m is que querer para 
poder.

También, en lugar de soportar cobar
demente delante el peligro que hay de ex
primir á los muertos de hambre nuestras 
ideas, nuestro objeto v los medios de po
der alcanzarlos, creemos deber entrar re
sueltamente en la pelea, cueste lo que 
cueste. Es porque apesar do las condenas 
que probablemente serán nuestra recom
pensa, hacemos aparecer el 15 de Mayo, 
L  Vi ffa mé, orga no co m unís ta-a i»a rq 11 i co.

Nuestros compañeros italianos tendrán 
abiertas nuestras columnas, para colabo

rar en su idioma, afin que el diario sea 
distribuido lo mas posible entre ellos.

Tenáz será nuestra lucha entre los pre- 
j uzgados que inculcan el respeto de la 
autoridad, de la propiedad y contra esta 
plaga asquerosa: el patriotismo!

l’Aflamé pertenece, como Le névoleté, 
Lliydrc Anarclii«tc á la clase oprimida 
que quiere el derrumbo del viejo mundo y 
la destrucción de la autoridad.

Luchando para todos, contamos con el 
apoyo moral y material, sea por suscricio- 
nes, etc., etc., sea por artículos y corres
pondencias, de todos los que tienen en el 
corazón el triunfo de la Libertad.

Haced vuestro deber1, compañeros, por
que ya haremos el nuestro.

V iv a  la  a n a r q u í a  y la  r e v o l u c i ó n  1
Precio de suscricion: para la Francia, 

un año 6 fr., seis meses 3 fr., tres meses ! 
1 fr., 20 para el exterior mas el gasto de 
franqueo.

Dirijirse al comp. Chauvin, ruó de la 
Mure, 2, Marseille.

Y en Montevideo al comp. P. Bernard, 
calle Dayman núm. 131.

Colaboración
La m u j e r  y mii t r a b a j o

En el número anterior lié dado á co
nocer los derechos de la Mujer y su Tra
bajo.

Seguiré con el mismo tema hasta tanto 
cesen las explotaciones á las cuales está 
sujeta la mujer.

Combatiré esa explotación hasta tanto 
estea retribuido el trabajo de la mujer se
gún lo merece.

Quiero decir con esto que con esfuer
zos de voluntad podemos ser dignas de 
otra mejor situación asociándonos todas.

¿Otro medio mejor lo encontrareis?
—Nó!
En la asociación reclamamos nuestros 

derechos, y si nuestros explotadores no 
quieren ceder á nuestras lejítimas aspi
raciones declarómosnos en huelga. Por
que así obtendremos por fuerza lo que se 
nos niega á buenas.

¿Que sería délos grandes señores si no 
tuviesen quién los sirviese? Que sería de 
los grandes capitalistas que tienen gran
des fábricas, si no fueran los obreros y las 
obreras?

No os intimide ni agobie el pensamien
to, de que vais á veros privadas de trabajo 
á consecuencia de la actitud que asumís; 
el capitalista necesita indispensablemente 
del concurso de nuestra inteligencia y 
nuestro brazo.

No le temáis pues.
¿Sabéis de donde nace ese respeto cie

go y esa sumisión inconsciente que tene
mos á nuestros patrones? Nace principal
mente de la ignorancia d que hasta ahora 
se nos ha tenido sujetas; y en partes tam
bién de las múltiples ocupaciones que, 
aunque pueriles é insignificantes nos ro
ban el tiempo que debiéramos dedicar á la 
labor y proseeusion de un mejor bien es
tar.

Estas son las causas que nos han man
tenido en el estado opresivo en que nos 
encontramos.

Si hubiera un Dios como nos lo quieren 
hacer creer pnreceme que no permitiría 
semejantes injusticias.

Obreras: es preciso pues que nos reuna
mos de una vez y así organizadas hacer 
frente al capital, nuestro eterno enemigo; 
porque solo así podremos llegar ha hacer 
prevalecer nuestros lejítimos derechos, 
solo asi alcanzaremos un mejor porvenir.

La Sociedad Internacional de Trabaja
dores está llamada a ser nuestro centro 
de acción; y no debéis tardar en asistir 
allí á ese punto, donde el deber os cita si 
anheláis cinccramente la realización de 
los fines y la gran misión que estáis lla
madas á desempeñar en la Sociedad.

Con el hermoso lema No mas deberes 
s in derechos; Ni más derechos sin deberes 
i nscriplos en nuestras banderas no pode
mos dudar del éxito de nuestra causa. El 
triunfo no puede ser sino nuestro.

Mercedes.

Siluetas Sociales
E L  A V A R O

Es alto, delgado, enjuto.
La cabeza, forma un extraño contraste 

por su fenomenal grandeza y la volurnino- 
sidad de sus cabellos negros como ébano. 
Dentro de sus órbitas los ojos chispean— 
sombreados por largas cejas y espesas, que 
dan un tinte apesadumbrado á toda la cara.

Los labios sobresalen enormemente—es
casos pelos y enroscados forman la barba 
del avariento. A

Su ideal más acariciado en esta vida, es 
poder tener una numerosa colección de 
monedas, su único entretenimiento es ad
mirarlas, cuidarlas limpiándolas siempre, 
cambiándolas de sitio á cada momento, 
destinando á cada una un lugar, según el 
tamaño v el valor.i/

Su misión, su afan es ir á la caza de 
otras más—no impulsándole el sentimien
to de que algún diapodríánle servir sino 
por manía de poseer mucha.

Adora al dinero cómo los gentílicos ado
raban á sus ídolos. Es un culto solamente 
conocido por él y que observa con el mis
mo fanatismo de un creyente, que besa el 
c rucifijo y duda de la otra vida después de 
la tumba.

Una fuerza irresistible, hija de la igno
rancia,una aberración mental irrefrenable, 
le arrastra á rendir homenage á Jas mone
das.

Las religiones no tienen para él tan mag
nético poder—ningún ideal en el mundo le 
entusiasma, le arrebata el alma trasportán
dolo á otros horizontes, ninguna creencia 
ningún progreso, ningún hecho nuevo lo 
conmueve.

Odia á los hombres á quienes especula 
y roba cínicamente—los desprecia, los de
testa y los esquiva siempre, cuándo no
p uede conseguir su intento—y si alguna
vez se halla en un grupo de amigos y lo 
in vitan á tomar en la confiteria el café, él 
no se sirve, no quiere nada,por no pagar y 
por no tener el compromiso de pagar otro 
dia.

Cuándo algún pobre le pide la limosna)



é l «fice claram ente que n o  tiene un centést-1 
H'-—si a lguna C . > jq  de henefíce
golpea á su puerta. ow;\ implorar la cari
dad—el avaro protsrfa por no poder contri
buir coa a go. debido a ia crisis por la cual 
F^sa el país; que tío hay trabajo, que la 
ceute no paga y el no gana ui posee nada.

St después de mucho' ..a - r parte 
de í s so 1:¿tatúes, coas g te \ enternecer ñ 
aquel corazón—ó mejor dicho, consiguen
arrancarle el óbolo, éste se reduce á pocos j 
vintenes.

La indi tere acia con que mira y juma las 
cosas, lo fea convertido en un verdadero 
bruto en la clase humana.

Podra la muerte de uu instante a otro, 
arrebatar la existencia de un vecino- por 
consecuencia armarse en el patio por la es
calera un des rdeu indescriptible—Los 
gntos, los ajes, las protestes levántense 
como nube al ddo—despertando á todas 
las personas del barrio,menos que al avaro, 
el cual no se mueve n i siente ntug ta im
presión por el incidente nuevo.

Siálguien le narrase ios estragos de un 
incendio, qne ha sumido en la miseria á 
muchas familias y con voz conmovida si-

m

g tiiera relatando los percances por los cuá
les pasaron hombres, mujeres y ni ó s, 
siendo varias las victimas del curar ele
mento— él busca truncar la conversación, 
ua mal estar indefinible lo invade, el pen
samiento de que alguno podría ir á pedir 
nua limosna lo abruma terriblemente.

u na
cion.

ucea terrible, pero llena de satistac- r

Alinea todas las monedas, según su ta
maño y su valor.

Las Mitecup n por un largo rato con 
transporte y después vuelve á reunirlas 
juntas, con un solo movimient o para co
locarlas otra vez en tila, con distinto or
den.

Cada momento, dirige ios ojos hacia la 
p uerta y la ventana, poseído por el terror.

Poco á poco se apodera dei avariento una 
especie de vértigo y las monedas pareceu 
tomar cierta animación y giran, giran, 
giran delante de los ojos como en tatás- 
t tea danza.

So desespera el avaro,*? \  tiende los br a s 
los dobla á torma de a reo, para juntar a las 
monedas y sujetarlas... pero crece su vér
tigo, se cansa, los ojos sueltan lagrimas, 
baba la beca, un sudor trio le baña la tren
te y todo el cuerpo; luego, sin sentido cae 
como un muerto en el suelo.

Había cumplido el sacrificio.
Fe

El avaro tome á una sola persona, ai la
drón. Sospechoso como un crimi al en to
das parteóle parece de ver hombres quejo 
acechan.

C unid: iee sobre algún diario ú oye de
cir yael s ladrones entrara en la casa

Para ambas orillas
Rep reducimos de nuestro a preciable co

lega La Heicecia lo que sigue:
Nuestro colega W. de L a  P  tech e  

Zcüti'.ri'j de Buenos Aires se impiró el do
mingo de Pentecostés y escribió un arti
culo, que en su fondo toca lo ¡mas esen
cial de la sociedad en ambas orillas del 
Plata.

El tema es sobre el porvenir de la ju
ventud pobre, que anda rodando por las 
calles, deseaba, haraposa, sin medios de 
educación, -me tima del asee inato moral y 
físico cometido por ambas damas de cari-

inmediata y robaron alhajas y dinero el pa- Edad que, en su iguo ranean a y fanatismo.
nico se apodera de él por muchos dtes.

Un sudor frió le cuela continuamente 
por la freo le, sale poco de su casa, apenas 
se oscurece el dta regresa a ella.

Mira de re j > cualquier desconocido, 
desconfía de les muchachos que viven en 
las ¡ n mediaciones de su morada.

En su habitación, durante la noche está 
encendida la lampara, eso lo hace para en
ea f: . • . ‘ )s ladrones que pensarían que él 
está velando.

Ala puerta arrima, después de haberla 
cerrado c *u llave y recorrido los pasado
res, muchas - L i-, Li< coloca una sobre 
la otra, ata un hilo á una de ella que comu
nica con la cama, donde está una campa
nilla que al primer movimiento toca.

Incontinente se asegura si las ventanas 
están bien con -  si las paredes ésten 
intactas, i avisa detenidamente todos los 
rincones r ara cerciorarse de que nadie está 
escondí to.

Lueg > se sienta al escritorio, extrae de 
sus esq a es las monedas que allí tiene 
guarvi l.i, so levante después, corre á una 
extremidad del cuarto, lanza alrededor una 
baldono y de un agujero extrae varios co
fies <-U>i están las monedas de oro* Co
loca todo sobre el escritorio. Vuelve á sen
tarse.

L n iigerc
oios cht-pea» maravillosamente y pareceS
que fie Ke quieren escapar, ti rostro contrae

van y piden la vida de un asecino endure-
cid . . cuando ellas mismas son lasque edu- 
cau á millares de criaturas para el cadalso 
ó el suicidio.

Que les importa á esas damas de alto co
pete que miliares de i rife ices se pierdan! 
Basta que recojan anualmente los 80,000 
nacionales para hacer obras de caridad.

Agrega el colega que. a pesar del au
mento de inmigración, los casos crimi
nales en general han disminuido, merced 
;i la abundancia de trabajo; penque esta 
disminución no ha tenido lugar en los ca
sos de asesinatos alevosos: al contrario, 
han aumentado estos casos, gracias á los 
r. ; L,i - Liu .ialte - do Lis iludios lamas 
de caridad.

Igualiio estamos en Montevideo. Es el 
mis atroz el abandonará esa tier-

tmrtlfMf recorre su cuerpo» L ■>

crimen i
j v i :  ese modo; bien dke el co

lega que para hacer caridad cometer un
asesinato, es atroz.

La venta de billetes de lotería, diarios 
y otros objetos análogos. do Lo prohibirse 
so ofooiuo por mtnoNB en las calleas h  
ley - . la claramente á los inválidos para
ia venta de la lotería. luego esa ley s In
fringe.

La prensa cuya misión es educar á las 
masas, comete, se comprende la callejera, 
un atroz crimen en entregar sus hojas .. 
ch¿caolos. para rae anden hasta pasada 

alian oche cruzando las calles con sus

ritos, aprendiendo todas las pillerías, to- 
m ando todas 1 as malas cos: tuu i res y .ira 
ser en el porvenir seres desgraciados y 
un terrible cáncer para la sociedad.

Nosotros creemos que las damas de 
caridad debían iniciar un método dife
rente para sa'ir airosas con sus nobles 
y caritativos sentimientos: estamos se
guros que lo harán reconocidamente; si 
se les indica el eómo se puede quitar ese 
mal, y hacer un hiende tanta trascenden
cia para el porvenir del país, como tanto 
mal se hace con el método *«^1

La prensa tiene en esta evolución la 
misión importante, porque las autorida
des nO lo pueden todo. Dejaremos un 
momento la palabra al colega 1L, que 
áese respeto ce: «La prense ha proba
do mas de una vez su influencia paxa con 
las autoridades, cuando unida ataco un 
desacierto Hasta hoy lo hizo en casos 
económicos.que s< 1 a se relacionan con la 
actualidad.

¿Por qué no se ha de portar con esta ü- 
t ura cuando se trata del porvenir de Lis 
futuras generaciones? Las experiencias 
de la semana dan pocas esperanzas de 
eso.

Los diarios locales son muy capaces de 
llenar sus columnas de con su no, por ocho 
dias con noticias Amista, de un patrio
ta difunto, del teatro Colon, etc.* alabán
dolos á todos, rere  para estudiar el men
saje de Policía con la madurez que re
quiere. y sacar de ese estudio las conse
cuencias para á una voz denunciar Lis Li
tis e indicar el medio de subsanarlas: pare 
eso ¿ algunes le falta tiempo y á mucho.' 
la capacidad necesaria.

Esos últimos llenan su< columnas con 
d :ri pelones de ios terribles'crímenes, 
contra la decencia y moral públicas, ani- 
quilandoaun en laclase ignorante cya
lesquier chispa de indignaeii presen- 
teudo á los más acerbos malhechores 
como mártires* haciendo toles diarios una 
especulación ex¡ "otando al ignoran;: • 
Hasta aquí el colega.

¿No ha sucedido lo mismo en la prensa 
uruguaya con las dos últimas ejecuciones 
en Piedras Coloradas.

¿No se acordó no escribir ni de suki- 
d ios ni de ejec .c .mes?

Todo esto se . co: seguí o y mucho
mas se conseguirá con la uol le misión de 
la prensa bien entendida.

Hemos dicho que la prensa tiene en es
ta evolución la misión ni ;.s iiv.rpotar.se.

La //el recia es deopinion que una reu
nión de los que se ocupan a la redacción 
de los di arias y periódkos de la capital y 
de los que pud san asistir de la campaña, 
dedicada únicamente á ese problema de 
indicar é imciar de qué modo se p uede ar
rancar de Un deplorable si: . . ion á la 
juventud menesteroso., seria lo mas 
cuido para su pronta reseduoon: la pren
sa montevidea: . cuenta con pers» ; is ii::s- 
tres y caritativas qne perdonarán á La 
Merecíala iniciativa en esa gran obra; 
no olviden que ella, la vieja, también fuó 
la iniciadora de la libertad.

Espera La  i/e'reWa que su pro; .• 
encentrará favorable eco cu to i i la ; ren- 
sa ...:: c \ . i:..:..;, .. LiLiéu.L > ... i a .. -
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ga á la obra; y que el patriarca anuncie é 
invite á la reunión que debe salvar á tan
tos infelices de un porvenir desastroso.

Cuestiones ardientes
P O R

B. M A L O N

(Continuación)
«Yo combato esta teoría porque es \cl teo

ría de la espoliacíori, y la esclavitud de la 
masa que va de igual paso con lasupremá- 
cia de un i clase privilegiada.

«El segundo error de esta teoría consis
te en atribuir la producción, y por consi
guiente el valor en todo ó en parte, á la na
turaleza y en creer que en los precios de la 
subsistencia una parte estea destinada á 
compensar el concurso de las fuerzas es
pontáneas gratuitas en favor de el que la 
cultiva. Parar la naturaleza Dios es impo
sible; renumeraren lugar el. el que sim
plemente se entremete entre los dones de 
la Providencia y las necesidades de sus se
mejantes, sería torpeza ó iniquidad........ »

Escuchemos ahora los secuaces de Ri
cardo.

Cherbueiez: «Para negar la renta (que 
no puede consistir ni en el precio del tra
bajo ni en el del capital empleado) como re
tienen Carey y Bastiat y todos los armo
nistas, es necesario cerrar los ojos á la 
luz y negar un conjunto de hechos nota
bles, patentes, diarios, que diversamente 
no se podría desplegar. Porque las super
ficies, bajo las cuales se fabrica, terrenos 
sin cultura, que tienen un valor sobre todo 
en el interior de las ciudades, cuestan esos 
cuanto á las fábricas que sobre ellos se han 
erijido?

«Porque terrenos destinados al mismo 
género de cultivación y de una idéntica 
composición son mascaros en ciertas loca
lidades que en otras?

«Porque establecimientos arrendados á 
un precio mayor de antes sin que el pro
pietario le haya hecho gasto alguno?

«Porqueciertos terrenos paludosos y no
civos adquieren un valor superior á los, 
que adquiriéndolo lo habían añanido dise
cándolo y beneficiándolo?

«Porque la calidad del terreno y su si
tuación relativamente á la ciudad, ála fa
cilidad del trasporte de los productos ejer
cen en cada sitio una gran influencia so
bre el precio de las ventas y de los locacio
nes?

«Estas son las formidables ecepciones 
quelacomoda teoría de los monopolios 
naturales y por consiguiente legítimos no 
están suficientemente esplicadas.»

Garnier: «Supongamos que Malthus, 
West. Ricardo, Mac Culock, Rossi, etc. 
etc. se hayan engañados: que la renta, el 
arrendamiento y el interés del capital 
aplicados al adquirimiento no sea mas que 
una sola y misma cosa; estaréis siempre 
obligado en recurrir á J. B. Say y los eco
nomistas que Usd. combaten, porque los 
comunistas os dirán:

«Proprietario? Pretendes tu que tu ren
ta sea el fruto de tu trabajo y de tu capi
tal. Pero con que derecho has tu acapara
do esta parte de suelo para aplicarle tu tra

bajo y tu capital escluyendo mi trabajo y 
mi capital? »

Dupurr: «Los Señores Thíers, -losé Gar
niel* en la misma guisa que J. B. Say han 
perfectamente reconocido que la propie
dad individual tenia por objeto el rob ), el 
fraude, el asesinato.

Ninguno puede decir que ella sea el 
fruto del trabajo; ella no so puede fundar 
mas que sobre la herencia y la prescrip
ción.

Entonces fundada sobre la ley se vuelve 
inmóvil (1).

Que responde de Fontenay? Algunas 
palabras.

«La renta de Ricardo (fundada en el 
principio de Say, Thíers, Ricardo, G. 
Garnier. Dupuit, etc- que la propiedad no 
es el fruto del trabajo,) la renta de Ricar
do, concluye el, os el derecho señoral la u - 
baine como dice Proudhon, es el permiso 
de vivir a la luz del sol, que los mas débi
les paguen alosmas fuertes. Es bien evi
dente que esto impuesto, pagado para el 
uso de la/acuitad propia y imperiosa del 
suelo, no puede ser prelevada por un solo 
individuo, pero si por el Estado, por la 
humanidad entera, que es el solo propieta
rio del globo (2) La propiedad de Ricardo, 
sale a la conclusión de Proudhon, su ren
ta es el robo»

Seria difícil probar que Ricardo Mal
thus, Thiers, West, Anderson, G. Gar
nier, Dupuit, J. B. Say, Danoyer, C. Com- 
te, Mac Culoch, ect. tienen razón, esto es 
que la propiedad no es el fruto del traba
jo?.

No habría necesidad para eso, mas que 
recordar las numerosas invitaciones que 
desde 20 siglos han puesto en sosobra a 
la Europa.

En Francia, los Romanos despojan á los 
Galos, y estos son despojados por los 
Bárbaros; las herencias de los Señores son 
ásu vez arruinadas en 1879 por la bur
guesía............

Paso sobre todos los demas usurpado
res secundarios.

En Italia, los Etruscos, los Galos, los 
Romanos, los Erulos, los Lombardos, los 
Gotos, los Ungaros, los Germanos, los 
Franceses, los Españoles no han hecho 
otra cosa que arruinarse reciprocamente.

(Continuará) * 1

Publicaciones recibidas con las cuales 
sostenemos gustosos el cange:

D el I n t e r i o r
El Pueblo, Canelones.
El Liberal, San Fructuoso.
El Demócrata, Florida.
La Libertad, Rocha.
El Clamor Público, Minas.
El Poronguero, Trinidad.
La Nueva Era, Mercedes.
El Imparcial, Rocha.
La Prensa, Meló.

D e la  R c p u h l i c a  A r g e n t i n a
El Artesano, Buenos Aires.

(1) Inmocil, no de la misma ley. Todavía el progre
so no se constata mas que por medio de la trasfor- 
macion constante de las leyes: asta transformación 
de la causa no puede menos que atraer consigo una 
transformación délos efectos muy imprudentes. 

(2) Nosotros colectivistas no pedimos otra cosa.

La Justicia, id. id.
La Iraternidad, id. id.
El Ejercito Argr.’/ó'no, id. id. 
El Tipógrafo Tu cu rifen.
E l Tribuno, Santa Fe.
La Reforma, Salta.

D e  C h i le
La Razón Santiago.

D e K »pnña
La Lucha Obrera, Coruña. 
La Revista Social, Madrid. 
ElObrero Barcelona.
El Chornaler Valencia
La Asociación, I >aredona.

De F r u n c í »
ÍjC Cri da Pettple, París.

D e  f t i i lza
Le llevolté Geneve.

De I t a l i a
La Q ues tion e So cia le, 17 i re n zc 
II Commane, liavénnn.

Biblioteca de la Asociación In
ternacional de Obreros

Desde la presente fecha queda abierta la 
lista de suscricion voluntaria permanen
te para la formación de la Biblioteca de 
la Asociación Internacional de Obreros.

Se invita á todos los ciudadanos aman
tes del progreso de la clase obreaa á con
tribuir con libros, folletos, periódicos, etc.

Los donos dirigirán al Bibliotecario.
Jorge Remará.

Calle Daiman núm. 131. Montevideo.

La Asociación Internacional de trabaja
dores previene a los socios que ha queda
do acordado hacer la cobranza entre los 
mismos miembros y reciprocamente.

P. A. del Comité 
El Secreta rio
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PROPAGANDA SOCIALISTA

L A ÍÜ J E R
P R E C I O  0 . 0 4  C E N T E S I M O S

Qué
En venta 

núm. 131.

es la solidaridad ?
I* r e c io  0 .0 4  cen tes im os
en esta administración, calle Daiman

LA R E P U B L IQ U E  A N T L C L E R IG A L
SE PUBLICA EN PARIS

APARECE DOS VECES POR SEMANA
Suscricion mensual $ 0.50 cts.
Se reciben suscriciones en esta Admi- 

nistracion.__________________________
Agentes

A. Martínez Segovia, Salto.
Casati v Lereari, Colonia del Sacramento. 
Manuel Cingunegui, Fray-Bcntos.
Poysandú.—M. Carcia.
Piedras.—A. Fernandez.
N. Estrada, Carmelo.
Antonio Perez Orden, San Carlos.

EN LA CAPITAL
Cervecería: Calle Ibicui esq. Plaza Cagancha. 
Calle Rincón 238.
Recreo de los Amigos Calle Yi 51 y 50 y en esta 

Administracion, Calle Dayman 131._____________

A los suscritores
Se previene á todos los suscritores que tengan 

alguna reclamación que hacer respecto al periódico 
que deben dirigirse ;i e>;a administración provisoria 
Calle Daiman 131.
__________________________b'l Secretaria.____

Asociación Internacional de
Trabajadores

El Comité de esta Asociación previene 
que todos los Miércoles á las 7 de la no
che tiene reunión en su local calle Soria- 
no 181.


